
EDITORIAL 

 

No es común encontrar alguna manera fácil de nacimiento; elementos básicos como la 

planeación, el recurso humano y las estrategias, se necesitan en el proceso de 

consolidación. Todos estos activos nos marcan el camino de lo que se puede llamar 

madurez. MEDUNAB, medio de comunicación en salud de nuestra joven escuela 

médica, ingresa a los medios de difusión científica por senderos elevados; su seriedad 

científica, sus contenidos éticos y académicos, el mensaje social y la acertada dirección 

de Germán, han despertado gran interés en nuestro entorno médico y social. Hoy ad 

portas del lanzamiento del segundo número de la revista, una circunstancia muy 

particular vive su Consejo Editorial: El cambio de gobierno en nuestro país. Este hecho, 

aunque irrelevante para otros medios de la comunicación científica distintos al nuestro, 

implica cambios en su conformación por la renuncia de uno de sus integrantes, llamado 

por la Presidencia de la República a integrar el nuevo Gobierno como Ministro de 

Salud. 

Así las cosas, amigos de la comunidad Universitaria UNAB, directivos, compañeros 

Decanos, profesores e hijos de mi Facultad; quien estas palabras escribe ha adquirido 

por ustedes, Santander y Colombia la exigente responsabilidad, de mejorar los caminos 

ya existentes, de mirar con optimismo tantas cosas buenas que, con hombres buenos 

lograremos cristalizar. Sueños de prosperidad, de igualdad y de justicia para todos los 

que somos protagonistas del desarrollo nacional, y que con los brazos abiertos y gran 

esperanza esperaremos entregar a todos los Colombianos la salud que en justicia 

merecen. Los representaré con honor en el Ministerio, honor propio del Santandereano 

cabal que soy; estoy orgulloso de ser su vocero, siento afán de superar los obstáculos 

que pueda encontrar en mi camino; solo tengo para mostrarle a Ustedes mis manos 

limpias con las que, tengan la certeza he de salir. He dicho que voy prestado al 

Ministerio, espero volver por la puerta grande a Santander, a mi tierra, con la conciencia 

tranquila del deber cumplido y con la responsabilidad grande de volver a cuidar 

vuestros ojos. 
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